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PUEBLO
E l pasado día 26 de noviem-

bre presentamos oficial-
mente en Madrid nuestro 

Movimiento. El acto cumplió 
nuestras expectativas, modes-
tas, pero reales y prometedoras. 
Pudimos percibir ilusión, pero 
sobre todo voluntad de trabajo y 
de servicio. Este era el objetivo.

En breve celebraremos varias 
reuniones en distintas provincias 
para estructurar nuevas delega-
ciones de nuestro Movimiento, 
y, lo más importante, estamos ya 
trabajando en nuestro Congreso 
Constituyente.

Hemos dicho en más de una 
ocasión que no queremos afilia-
dos, que queremos hombres y 
mujeres que se comprometan 
con nuestro proyecto, que crean 
en él, y lo decimos, porque es 
fundamental que quienes sente-
mos las bases de nuestro Movi-
miento lo hagamos radicalmen-
te convencidos. Evidentemente 
que no vamos a rechazar a na-
die que desee afiliarse y que se 
sienta identificado con nuestros 
planteamientos, y que por su tra-
bajo o escaso tiempo no pueda 
dedicarle las horas que quisiera; 
lo que no queremos bajo ningún 
concepto son afiliados “seto”, 
gente aburrida que pretenda 
pasar el rato sin ningún tipo de 
apego con aquello que hacemos 
y defiéndenos.

Son tiempos para defender 
Principios, para abandonar todo 
individualismo; es tiempo para 
creer.

Próspero y combativo 2023, 
tenemos mucho trabajo por ha-
cer…
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EDITORIAL INTEGRACIÓN DEL “CÍRCULO SINDICAL GEORGES 
SOREL” EN EL MOVIMIENTO PUEBLO

E l Círculo Sindical Georges So-
rel anuncia por la presente 
su disolución y la integración 

de sus miembros en el Movimiento 
Pueblo.

Nuestro Círculo surgió hace 
aproximadamente dos años y me-
dio como punto de encuentro para 
aquellos socialpatriotas que enten-
díamos como absolutamente im-
prescindible la creación de un sin-
dicato revolucionario que sirviera 
como herramienta de transforma-
ción social en los dramáticos tiem-
pos que nos ha tocado vivir. Los 
tiempos en que la Globalización 
pretende destruir las naciones para 
su dominio mundial.

Nunca hemos querido levantar 
expectativas que no se correspon-
dieran con nuestros humildes me-
dios, por eso siempre hemos deja-
do claro que la materialización de 
nuestro proyecto debía pasar por 
una fase previa de obtención de 
medios humanos y materiales y la 
estructuración de éstos en una or-
ganización seria, resolutiva y con 
capacidad de movilización popular 
y defensa jurídica real de la clase 
obrera. Se puede “vender motos” 
mediante grupos fantasma, pero 
nunca cuando están en juego los 
derechos de los trabajadores que 
confíen en tus manos su pan diario.

En este periodo hemos estado 
enormemente condicionados en 
nuestra labor por la situación de 
excepción que se ha vivido con la 
crisis del Covid, en la que hemos 
dado libertad a los compañeros 
que así lo han querido, de implicar-
se en los diferentes movimientos 
de resistencia civil que se mostra-
ron contrarios a la pérdida de de-
rechos básicos que sólo podían ser 
útiles a los intereses espurios de 
quienes quieren dar otra vuelta de 
tuerca al control social manejado 
por el aparato globalista.

Aún así, en nuestro afán de so-
lidificar un embrión de sindicato 
viable, hemos desarrollado docu-
mentos ideológicos y estratégicos, 
hemos acudido a movilizaciones, 
establecido contactos con servi-
cios jurídicos; hemos dado confe-
rencias y participado de iniciativas 
con otras organizaciones.

Y después de ese trabajo. ¿Qué 
es lo que nos impulsa a tomar la 
presente decisión?

Sin duda, la transformación y 
nueva articulación de Pueblo, un 
movimiento político y social con 
el que hemos colaborado puntual-
mente en comunicados y activida-
des, pero que desde mayo pasado 
ha desarrollado una renovación 
total pasando a convertirse en lo 
que creemos que puede ser algo 
más que un partido político: un 
verdadero movimiento socialista y 
patriótico desde donde se puedan 
defender los intereses de los es-
pañoles desde diferentes frentes 
tanto en el plano político y cultural, 
como en el sindical, donde enten-

demos tras reuniones y debates 
con sus dirigentes, que tendremos 
la suficiente comodidad y razona-
ble libertad para desarrollar nues-
tro futuro sindicato con mejores 
probabilidades de éxito. Si somos 
servidores de nuestra nación, nues-
tro deber es asumir ser cola de león 
antes que inútil cabeza de ratón.

Pero no sólo eso; el Movimien-
to Pueblo se ha posicionado en el 
tablero de juego justo en la posi-
ción en la que algunos de nuestros 
miembros han estado teorizando y 
defendiendo desde hace aproxima-
damente 20 años a través de otros 
grupos y colectivos: LA IZQUIERDA 
NACIONAL.

Efectivamente, tras la debacle 
comunista, la izquierda ha abando-
nado la que era su misión histórica: 

la defensa de las clases trabajado-
ras y populares, para pasarse al 
bando del Capitalismo Global asu-
miendo su papel de ingenieros so-
ciales al servicio de minorías y mo-
das, de mamporreros “progres” y 
dejando libre la bancada que está 
a la izquierda. Por eso, los verda-
deros patriotas entendemos que 
es nuestra obligación ocupar ese 
espacio ya que sólo el desarrollo 
de un nuevo socialismo puede ga-
rantizar la supervivencia de una na-
ción cohesionada que pueda hacer 
frente con éxito a la nociva Globa-
lización que amenaza las condicio-
nes que hacen posible la existencia 
misma de nuestra civilización.

El Movimiento Pueblo como 
decíamos, ha adquirido las carac-
terísticas que hacen que el trabajo 
del Círculo Sindical Georges Sorel 
deba cesar bajo esa denominación 
y pase a desarrollarse bajo la que 
creemos, es una acertada fórmu-
la de organización revolucionaria: 
aquella que es capaz de estable-
cer una sólida cohesión entre fuer-
zas sanas del Trabajo, la Cultura y 
una nueva forma de hacer política. 
Esa es la Izquierda Nacional que 
queremos. Invitamos, por tanto, a 
nuestros simpatizantes y amigos 
a unirse a éste ilusionante proyec-
to desde donde haremos nuestra 
aportación tanto en el campo ideo-
lógico como el sindical para la cons-
trucción de una verdadera Alterna-
tiva a la Mundialización.

Repetimos que la existencia mis-
ma de nuestra civilización, la Ci-
vilización Europea, está en grave 
peligro ante la barbarie capitalista 
dirigida por las élites globalizado-
ras, que pretenden destruir las con-
quistas sociales que tan duramen-
te les arrancaron nuestros padres 
y abuelos; por eso es el momento 
de cerrar filas y no dar ni un paso 
atrás en torno a una Idea Sagrada, 
a un nuevo Paradigma que permita 
hacerle frente.

Que la Providencia nos ayude.

¡Adelante por España, 
Adelante por Europa!

¡Por la Revolución Sindical!

David Junco
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JUEGO DE TOGAS EN EL TRIBUNAL CONSTITUCIONAL

En las últimas semanas la pren-
sa del sistema nos ha mante-
nido muy entretenidos con 

la batalla política por los nombra-
mientos de los nuevos Magistrados 
del Tribunal Constitucional. Mien-
tras el PP y Vox hablaban de un 
verdadero golpe de Estado contra 
la democracia, el PSOE trataba de 
justifi carse aludiendo que “la sobe-
ranía popular reside en las Cortes 
Generales” —que no en el pueblo 
español tal y como reza el art. 1.2 
de la Constitución de 1978—. Un 
razonamiento magistral, propio 
del PSOE: como la soberanía reside 
en el Congreso de los Diputados y 
el Senado, eso del Poder Judicial es 
algo que estorba y está de más. Y 
a partir de aquí el debate está ser-
vido; hasta el más lego en derecho 
sabía que las medidas cautelares 
del PP serían aprobadas, ya que, 
actualmente, el Tribunal Consti-
tucional ostenta una mayoría de 
jueces conservadores. El sistema 
consiguió, de este modo, uno de 
sus principales objetivos: mante-
nernos distraídos con un reparto 
de sillones cuando el verdadero 
problema reside en otro sitio y, 
por supuesto, nadie habla de él.

El Tribunal Constitucional es el 
órgano supremo de interpretación 
y control de la constitucionalidad. 

Cualquier vulneración de derechos 
fundamentales en un procedimien-
to judicial, en última instancia, po-
dría ser revisada por el Tribunal 
Constitucional y posteriormente se 
abriría la puerta de la justicia euro-
pea (Tribunal Europeo de Derechos 

Humanos con sede en Estrasbur-
go). Esta, al menos, es la teoría, ya 
que, desde hace una década el le-
gislador limitó el acceso al Tribunal 
Constitucional a través de la fórmu-
la de la justifi cación de la “especial 
trascendencia constitucional”. 
¿Esto qué quiere decir? Que el Tri-
bunal Constitucional busca recur-
sos sobre materias inéditas, sobre 
las que todavía no se ha pronuncia-

do. Si ya existen pronunciamientos 
sobre esa materia, el Tribunal Cons-
titucional no admite el recurso, ya 
que, se sobreentiende que los Tri-
bunales conocen su doctrina y, por 
ende, no se pueden equivocar. De 
este modo, más de la mitad de los 

recursos que se presentan anual-
mente ante el Tribunal son auto-
máticamente inadmitidos por la 
falta de trascendencia constitucio-
nal. Así las cosas, los ciudadanos se 
han visto privados de un órgano de 
tutela de sus derechos fundamen-
tales mientras la clase política les 
entretiene con su particular “juego 
de togas”.

A��ando Rod���u��

¿EN BUSCA DE LA FELICIDAD?
S i hay una película que me 

causa sensaciones enfren-
tadas es En busca de la fe-

licidad de 2006 y protagonizada 
por Will Smith. La película cuenta 
la historia de un padre de familia, 
Chris Gardner, que tras un negocio 
fallido que apenas le da para comer 
y el abandono de su mujer, termina 
en la calle con su hijo, empezando 
en ese momento una dura lucha 
por tratar de salir de ella y la bús-
queda de un futuro mejor.

Chris es escogido, tras un duro 
examen, para un programa de ca-
pacitación para corredores de bol-
sa. Unas prácticas no remuneradas 
en una prestigiosa empresa donde 

tan sólo uno de los seleccionados 
conseguirá el ‘sueño’ de convertirse 
en broker. Ahí comienza una etapa 
de esfuerzo, superación y fe en sí 
mismo, donde cada día en la vida de 
Chris se convertirá en un ejemplo de 
supervivencia extrema y el conse-
guir un sitio para dormir cada noche 
él y su hijo, una dura odisea. En una 
emotiva secuencia Chris le dice a su 
hijo: “Jamás permitas que te digan 
que no puedes lograr algo. Si tienes 
un sueño tienes que perseguirlo”. 
Esa parte de la película transmite 
una serie de valores como el esfuer-
zo y la perseverancia, el luchar por 
tus sueños, que me reafi rman cada 
vez que veo la película en la idea de 

que somos responsables de cómo 
afrontar nuestra vida y que no de-
bemos subestimar nuestro poten-
cial para alcanzar lo que anhelamos.

Chris logra tras un esfuerzo titá-
nico ser escogido de entre todos 
los aspirantes y con ello un trabajo 
con el que poder sacar a su hijo de 
la calle y poder brindarle un futuro 
mejor. Pero igual que la película 
transmite esa fuerza interior que 
todos tenemos y debemos sacar 
para lograr nuestras metas, hay 
otra interpretación sobre la que 
deberíamos hacer una refl exión. 
Vivimos en una sociedad capitalista 
en la que la mayoría de los traba-
jos que nos dan cierta estabilidad 
y confort son por otra parte tritu-
radoras de personas. Trabajos con 
los que apenas podremos conciliar 
la vida laboral con la personal. Tra-
bajos en los que los padres dejarán 
a sus hijos en manos de desconoci-
dos debido a las maratonianas jor-
nadas de trabajo. Trabajos en los 
que muchos padres se perderán la 
infancia de sus hijos. ¿Es esto alcan-
zar la felicidad?

Chris entra en una de esas gran-
des empresas donde existe la hora 
de entrada pero nunca la de salida. 
Un tipo de empleo estresante, des-
humanizado, en el que dejas de ser 
persona para ser un simple núme-
ro evaluado siempre por cuanto 
produces.

La felicidad es algo intangible, 
cada persona defi ne la felicidad 

de un modo diferente respecto a 
otra. No hay dos felicidades igua-
les, pero lo que sí que me niego 
es a encajar en el modelo de feli-
cidad que nos ofrece el sistema. 
Un modelo de felicidad en el que 
somos entes programables con 
unas coordenadas, opiniones y for-
ma de pensar establecidas. Quizás 
nunca sepa lo que es la felicidad, 
pero me resisto a que es la que nos 
hacen creer. Quizá la felicidad esté 
ahí fuera esperándonos en cosas 
pequeñas que aún no hemos perci-
bido. En rutinas diarias que nos ha-
cen sentir bien pero que les hemos 
restado valor.

¿A qué esperas para encontrar la 
felicidad?

LA CULTURA DEL ESFUERZO 
EN LA JUVENTUD

S i una cosa caracteriza a mi 
generación es la vagancia, 
nuestros padres fueron 

educados en el esfuerzo y el tra-
bajo, pese a ello, la mayoría han 
optado por una educación laxa 
y permisiva infl uenciados por 
“los nuevos tiempos”, lo cual ha 
ocasionado un detrimento de la 
visión del trabajo por parte de 
mis congéneres. Hoy día, una 
gran parte de los jóvenes prefi e-
re vivir en casa de sus padres sin 
hacer nada, como mucho harán 
algún curso en la FP, en el SEPE 
o incluso un grado universita-
rio que no les servirá para nada, 
bueno sí, como excusa de que 
algo están haciendo con su vida, 
esperan que un buen trabajo les 
caiga del cielo (eso el que aspi-
ra a algo más), el que no, toma 
como premisa la inactividad pe-
renne. Imbuidos por el placer 
instantáneo no ven más allá de 
los mundos fi cticios que suponen 
las redes sociales y los videojue-
gos, las juergas nocturnas, y, en 
algunos casos, las sustancias psi-
coactivas, y es que , una juventud 
que no se pone objetivos que 
trasciendan su egoísmo, que no 
quiere formar una familia o sa-
crifi car su comodidad a cambio 
de realizarse personal o profe-
sionalmente, está condenada 
al fracaso, solo les queda como 
objetivo el placer de lo efímero, 
todo esto se debe a la carencia 
de motivaciones, sus padres no 
les han puesto límites ni les han 
marcado caminos. Claro está, 
que no todos los padres se han 
dejado llevar por la debilidad de 
los tiempos modernos al educar 
a sus vástagos, pese a ello, gran 
parte de estos han caído en la di-
námica materialista y disoluta del 
mundo moderno. Viendo la de-
cadencia en la que está sumida 
mi generación doy gracias a mi 
padre por educarme en la cultura 
del esfuerzo, en el trabajo y en la 
motivación hacia algo superior.


